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Evaluación Multimétodo de la Expresión Emocional

Multimethod Evaluation of Emotional Expression
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RESUMEN

El componente expresivo de las emociones es indispensable para su definición 
y en el entendimiento de las interacciones sociales (González, 2005). Cada emoción 
es única y ello favorece la comprensión de lo que los demás experimentan, predecir 
su comportamiento futuro y promover una interacción social más eficaz y adecuada 
(Feldman, 2001). A partir de la identificación de tres sub-habilidades (Sánchez Ara-
gón, 2007), el propósito de este estudio fue desarrollar y validar una serie de pruebas 
que evaluarán  la variable vista como una capacidad y como el auto-reporte gene-
rado por el individuo acerca de esta capacidad en México, donde se carece de una 
medida de este tipo. Los resultados muestran la obtención de una serie de escalas e 
indicadores válidos tanto en su contenido como a nivel de constructo para estimar la 
capacidad de la expresión emocional para mexicanos. De entre las limitaciones se 
observó falta de consistencia en la sub-escala de enganchar, prolongar y deshacerse 
de las emociones, lo cual da la pauta a su perfeccionamiento. 
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ABSTRACT

The expressive component of emotions is the essentials one if we want to 
define them and in the understanding of social interaction (González, 2005). Each 
emotion is unique in its experience and expression and this helps to understand 
about others emotions or experiences, predict their future behavior and promote 
a better social interaction (Feldman, 2001). Sánchez-Aragón (2007) recognize 3 
sub-capabilities and based on this, the purpose of this research was to develop and 
validate a group of measures oriented to evaluate this variable seen as capacity 
and as the self-report generated by the individual about his/her capacity in Mexico 
where it doesn’t exist one like this. Findings show several valid measures (content 
and construct) to evaluate the capacity to express emotions for Mexicans. Among 
the limitations of the study we observed poor reliability in the sub-scale of to get 
hook, to keep of to get rid of any emotional state which is discussed thru a series 
of suggestions to be directed to make it perfect. 

Key Words: Measurement, Emotions, Expression, Self-report, Capability.

INTRODUCCIÓN

Hoy en día, pueden verse una gran 
cantidad de investigaciones encauza-
das a la compresión de las emocio-
nes, ya que éstas han dejado de ser 
concebidas como un resabio evoluti-
vo indeseable de la herencia animal 
del ser humano; para dar paso a una 
concepción en la que juegan un pa-
pel central, tanto en el pensamiento 
racional (Goleman, 1996; González, 
2005) como en la interacción social 
(Feldman, 2001; González, 2005) de 
los individuos. 

Y para evidenciar la complejidad 
de las emociones, Moltó (1995 en Ba-
rrón & Bazán, 2004), sugiere que las 

emociones son fenómenos complejos 
multifactoriales que incluyen: una eva-
luación cognoscitiva de las situaciones, 
un conjunto diverso de cambios fisioló-
gicos, una serie de expresiones visibles 
o manifiestas, un componente motiva-
cional que se refleja en una intención 
o tendencia a la acción y, por último, 
un estado subjetivo experiencial o de 
sentimiento. Pese a la relevancia que 
cada una de estas dimensiones posee, 
Reeve (1994) hace hincapié en la di-
mensión expresiva de las emociones, 
al señalar que ésta permite concebirlas 
como fenómenos sociales, puesto que 
es a través de la expresión que el indi-
viduo puede manifestarle sus experien-
cias emocionales a los demás; consti-
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tuyendo así, una fuente de señales para 
estos (Fridlund, 1997) permitiéndoles 
comprender mejor lo que el otro expe-
rimenta, predecir su comportamiento 
futuro, y por consiguiente, promover 
relaciones interpersonales más eficaces 
y adecuadas (Feldman, 2001).

Por lo tanto, dentro del contexto de 
las emociones, su expresividad se torna 
un elemento indispensable para su de-
finición, representa el icono de su iden-
tificación al facilitar la discriminación 
de los estados emocionales (Cortés, 
Barragán & Vázquez, 2002; en Her-
nández, 2005).

Dada la relevancia de la expresión 
emocional en las relaciones interperso-
nales es que diversas investigaciones 
y desde variadas perspectivas ha sido 
abordada. Al respecto Chóliz y Tejero 
(1994) señalan que en la actualidad 
pueden distinguirse dos acercamientos 
teóricos en la expresión de las emocio-
nes: los neodarwinistas y los antidarwi-
nistas. Los primeros, sustentan que la 
expresión y el reconocimiento de las 
emociones son un patrón de respuesta 
innato y que dichos patrones corres-
ponden con ciertas emociones básicas, 
universales, presentes en todos los in-
dividuos de una misma especie; mien-
tras que, los segundos, aseguran que el 
aprendizaje y la experiencia determi-
nan las respuestas y manifestaciones 
emocionales; por lo que no existe tal 
universalidad en las emociones, argu-
mento sustentado actualmente por au-

tores reconocidos en el ámbito de las 
emociones como Frijda (2008). 

Este último argumento se fortalece 
y hace evidente al revisar la literatura 
sobre los tipos de emociones donde 
se encuentran diversas clasificaciones 
(Darwin, 1872, Ekman, 1972;  Plut-
chik, 1987) entre otras. No obstante, 
esta variedad de taxonomías, autores 
como Fischer, Shaver y Carnochan 
(1990; en Camacho, 2002) plantean 
una jerarquía de emociones en las que 
el amor y la felicidad son las positivas 
y básicas, mientras que el enojo, la tris-
teza y el miedo conforman el lado ne-
gativo y básico. A partir de éstas, emer-
gen otras emociones secundarias que 
cubren un amplio espectro emotivo. 

Esta clasificación de las emociones 
de ninguna manera implica bondad o 
maldad, sino que -como señalan Mär-
tin y Boeck (1998)-, todas ellas en sus 
polos, cumplen una función adaptativa 
favoreciendo la auto-defensa y la su-
pervivencia, pues si bien las emocio-
nes positivas producen bienestar, las 
negativas motivan el alejamiento o la 
búsqueda por alterar la situación esti-
mulante del estado emocional. Auna-
do a esto, es necesario reflexionar en 
el carácter único de cada una de estas 
emociones lo cual se ve plasmado en 
su experiencia, atribuciones vincula-
das, y formas de responder ante ellas, 
independientemente de su positividad 
o negatividad, como puede verse a con-
tinuación:
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La expresión emocional del amor 
se da mediante el afecto físico y cuida-
dos para con el ser amado con la finali-
dad de iniciar y mantener una relación 
cercana con éste (Barajas, 2006). En 
congruencia, Carrasco Chávez y Sán-
chez Aragón (2008) mencionan que su 
expresión se da a través de los abrazos, 
las risas, los besos y la búsqueda de 
cercanía de la persona amada; con el 
fin de compartir y como una forma de 
correspondencia. 

En el caso de la felicidad, ésta 
favorece la aparición de conductas 
como: dar saltos de alegría, bromear, 
ayudar a otros, hacer planes para el 
futuro, coquetear, explorar; mientras 
que su expresión facial estará dada por 
las comisuras de los labios hacia atrás 
y arriba; la boca puede estar abier-
ta o no, con o sin exposición de los 
dientes; el pliegue naso-labial, baja 
desde la nariz hasta el borde exterior 
por fuera de la comisura de los labios; 
mejillas levantadas; aparecen arrugas 
debajo del párpado inferior; y las arru-
gas denominadas “patas de gallo” van 
hacia afuera, desde el ángulo externo 
del ojo (Ekman, 2003). 

En cuanto a la expresión emocio-
nal del enojo, Averill (1982; en Ortiz, 
2000) sugiere que, a nivel fisiológico, 
el enojo provoca un aumento del tono 
muscular, en especial en los brazos, y 
conduce en la mayoría de los casos a 
cerrar los puños y exteriorizar lo que 
se siente a través de insultos, debates, 

gritos y/o agresiones físicas. Aunado a 
esto, Ekman (2003) señala que el enojo 
se acompaña de una expresión facial 
particular: cejas bajas y contraídas al 
mismo tiempo; líneas verticales entre 
las cejas; párpado inferior tenso; puede 
estar levantado o no; párpado superior 
tenso, puede estar bajo o no por la ac-
ción de las cejas; mirada dura en los 
ojos, que pueden parecer prominentes; 
labios continuamente apretados, con 
las comisuras rectas o bajas, o abiertos, 
tensos y en forma cuadrangular, como 
si gritaran; y las pupilas pueden estar 
dilatadas.

La tristeza se acompaña de llan-
to, adopta una función comunicativa 
indicándole a los demás que la per-
sona siente angustia y necesita ayuda 
(Lelord, 2001). Su expresión facial se 
caracteriza -según Ekman (2003)- por 
presentar los ángulos interiores de los 
ojos hacia arriba; la piel de las cejas 
forma un triángulo; el ángulo interior 
del párpado superior aparece levanta-
do; las comisuras de los labios se incli-
nan hacia abajo, o los labios tiemblan. 

Y por último, el miedo, se expresa 
por la palidez del rostro y por pilo-
erección, aunque también posee una 
manifestación facial característica: las 
arrugas de la frente se sitúan en el cen-
tro y no extendidas por toda la frente, el 
párpado superior levantado mostrando 
la esclerótica con el párpado inferior en 
tensión y alzado, la boca abierta y los 
labios ya sea muy tensos y ligeramente 
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contraídos hacia atrás, o bien estrecha-
dos y contraídos hacia atrás (Ekman, 
2003).

Como puede verse, cada emo-
ción básica –de acuerdo a Fisher et 
al., (1990)- posee formas particulares 
de manifestarse, lo cual constituye el 
principal componente expresivo que 
permite identificarlas y diferenciarlas 
entre sí. No obstante, cabe señalar que 
no todos los individuos poseen la ca-
pacidad para expresar sus emociones 
apropiadamente de manera que los 
demás puedan percibirlas del mismo 
modo, dificultándose con ello la inte-
racción, comunicación y relación con 
las personas que les rodean. 

Dada pues la importancia de la ex-
presión emocional dentro del contexto 
emotivo e interpersonal, ésta ha sido 
considerada como uno de los recursos 
básicos con los que el individuo debe 
contar para regular sus emociones de 
manera apropiada (Sánchez Aragón, 
2007) y ser considerado emocional-
mente inteligente (Mayer & Salovey, 
1997). De hecho, es dentro del área de 
la inteligencia emocional (IE) que se 
ha intentado hacer una medición de la 
habilidad para expresar las emociones 
y se encuentran evaluaciones multi-
método, como por ejemplo (Extrema, 
Fernández-Berrocal, Mestre & Guil, 
2004): 

1) Medidas de auto-informe. En 
las cuales se evalúa a la expresión por 
medio de la propia estimación de sus 

niveles en dicha habilidad emociona-
les a través de una serie de oraciones 
cortas en formato tipo Likert. Ejemplos 
de ésta forma de medir la expresión de 
acuerdo a Extrema et al. (2004) están el 
Schutte Self Report Inventory (SSRI); 
y el Trait Emotional Intelligence Ques-
tionnaire (TEIQue). 

2) Medidas de habilidad o de eje-
cución. En éstas se estima a la expre-
sión emocional con tareas de ejecución 
máxima donde se valora objetivamente 
si el participante tiene o no las habi-
lidades que integran dicha área. Para 
ello se coloca a los individuos en si-
tuaciones de prueba donde tienen que 
enfrentarse a ciertos problemas que 
involucran emociones y resolverlos; 
posteriormente sus respuestas son 
comparadas con criterios de puntua-
ción objetivos y predeterminados. De 
acuerdo a Camras, Holland y Patterson 
(1993) el uso de fotografías es un re-
curso apropiado de medición de dicha 
habilidad. 

Ahora bien, en las pocas escalas 
que se han construido con el fin de 
evaluar únicamente la expresión emo-
cional, se observa que la operacionali-
zación de dicho constructo no es clara; 
ya que para que una persona comuni-
que su sentir a los demás de manera 
precisa, se debe contar con una serie 
de competencias o habilidades par-
ticulares que integran la dimensión 
expresiva de las emociones (Mayer 
& Salovey, 1997; Sánchez Aragón, 
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2007) y dichas son: 
1.La habilidad para expresar las 

propias emociones en forma preci-
sa. Esto puede hacerse por medio del 
canal, verbal (incluye los canales lin-
güísticos) y el no verbal en la que se 
encuentran las expresiones faciales, 
la postura, las acciones, y la distancia 
entre personas (Reeve, 1994). Es ne-
cesario mencionar que autores como 
Darwin (1872), Ekman (1965) y Zuc-
kerman, DePaulo y Rosenthal (1986) 
sostienen que la cara es el canal pri-
vilegiado de la expresión emocional. 

Pareciera ser entonces que, el ros-
tro manifiesta de manera diferente 
cada una de las emociones por medio 
de indicadores musculares específicos 
y distintos para cada tipo de emoción. 
Por tal motivo, la habilidad para ex-
presar las propias emociones en forma 
precisa, depende básicamente de la 
exactitud con la que se mueven los di-
ferentes músculos de la cara a la hora 
de expresar una u otra emoción. 

En cuanto a la segunda habilidad 
de la expresión emocional que se re-
fiere al: Nivel de intensidad (o reacti-
vidad) emocional. Las emociones por 
su naturaleza tienen un gran poder, y 
este hecho hace comprensible que las 
emociones puedan correr hacia los 
extremos y necesitan solo un poco de 
estímulo para hacerlo. Pero en ocasio-
nes no siempre pasa eso y necesitan 
más estimulación para surgir. El poder 
de las emociones puede depender de 

la intensidad de la emoción, que se 
refiere a la magnitud de la respuesta 
emocional que puede impulsar drás-
ticamente hacia la acción, su dura-
ción,, los cambios significativos en 
las creencias y conductas y en la re-
currencia del evento en mente (Frijda, 
1996; Plutchik, 1987).

A partir de esta noción, Goleman 
(1996) señala que existen dos tipos: 
los apasionados y los indiferentes. 
Entre los primeros están las personas 
que durante un evento emocional sue-
len prestar cuidadosa atención a éste 
y terminan aumentando involunta-
riamente la intensidad de sus propias 
reacciones. Mientras que los segundos 
suelen abstraerse, se distraen y -por 
tanto- notan menos sus propias reac-
ciones y así minimizan la experiencia 
de su respuesta emocional y su mag-
nitud. En congruencia, Dabrowsky, 
Kawczak y Preschowsky (1970) se-
ñalan que hay personas que tienden 
a responder a diversos tipos de estí-
mulos de una manera más intensa y 
prolongada, a lo que han denominado 
sobre-excitabilidad, concepto que se 
caracteriza como la sobre-reacción 
consistente en respuesta a los estímu-
los internos y externos.

Finalmente, la habilidad para en-
gancharse, prolongar o deshacerse 
de un estado emocional, incluye tres 
sub-capacidades importantes que hay 
que desglosar. “Engancharse” con las 
emociones de los otros, implica la 
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facilidad con la que un individuo se 
deja impactar emocionalmente con las 
expresiones y conductas emocionales 
de otra persona (Salovey & Mayer, 
1990) dando cabida a una experien-
cia emocional intensa en sí mismo. 
Estos mismos autores, proponen que 
las expresiones faciales de una perso-
na afectan a quienes la están mirando 
alterando su conducta, de tal suerte 
que, si alguien observa que una per-
sona llora ese alguien puede ser indi-
ferente, experimentar tristeza, ponerse 
serio o incluso llegar a llorar. Lo cual 
sugiere que los individuos pueden en-
gancharse o no con las emociones de 
los demás, y si lo hacen este enganche 
puede ir de menor a mayor grado.

En lo que respecta a las sub-capa-
cidades restantes: terminación y pro-
longación emocional, estos están ín-
timamente ligados y su lógica señala 
que los organismos vivos disponen del 
mecanismo de la emoción para orien-
tarse a modo de brújula en cada situa-
ción, buscando aquellas situaciones 
que son favorables a su supervivencia 
y alejándose de las negativas para ésta. 
De tal suerte que, el ser humano busca 
prolongar aquellas emociones que le 
producen una sensación de bienestar y 
satisfacción, mientras que tiende des-
hacerse de aquellas emociones que le 
causan malestar o desagrado (Salovey 
& Mayer, 1990). 

Con base en lo anterior, se confir-
ma que la expresión emocional juega 

un papel central en la vida social ya 
que es a través de este elemento que 
los individuos pueden tanto transmitir 
lo que experimentan como descifrar y 
comprender mejor lo que le sucede a 
los otros; y de esta manera, establecer 
interacciones sociales y vínculos afec-
tivos más saludables. 

Pese a la relevancia que posee la 
expresión emocional, su medición ha 
sido limitada -como se evidenció an-
teriormente- y las pocas con las que 
se cuenta, poseen un contenido muy 
pobre y escasamente claro, además 
de que han sido construidas y vali-
dadas para población extranjera; y 
aunque algunas han sido adaptadas 
al castellano -hasta el momento-, no 
existe en México una escala válida y 
confiable que evalúe el componente 
expresivo de las emociones. Por tal 
motivo, este trabajo estuvo orientado 
a la creación, validación y estudios 
de confiabilidad de una escala que 
mida cada una de las habilidades pro-
pias de la expresión emocional para 
lograr una estimación extensiva y 
más exacta de dicha área. 

MÉTODO

Participantes. Se trabajó con una 
muestra no probabilística por cuota 
de 220 adultos jóvenes residentes de 
la Ciudad de México (128 hombres y 
92 mujeres), con edades que fluctuaban 
entre 18 y 28 años, con una Media de 
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20 años y DS de 2.361, y con una esco-
laridad de licenciatura. 

Instrumentos.  Con el propósito 
de medir en forma separada cada una 
de las tres habilidades de la Expresión 
Emocional de acuerdo a Sánchez Ara-
gón (2007), se creó la Batería Gráfico-
Escrita de la Expresión Emocional com-
puesta por tres secciones: I. Habilidad 
para expresar las propias emociones en 
forma precisa; II. El nivel de intensidad 
(reactividad) emocional; y III. La habi-
lidad para engancharse, prologar o des-
hacerse de un estado emocional.

I. Evaluación de la capacidad para 
expresar emociones en forma precisa.

Para cumplir con la medición de 
ésta habilidad, se revisaron las apor-
taciones citadas en la literatura y con 
base en ello se procedió a definir la for-
ma de medición de la expresión emo-
cional como capacidad por medio de 
dos mecanismos: 

a) La toma de fotografías de los par-
ticipantes ante la petición de expresar 
facialmente una emoción en particular 
(Camras et al., 1993). (Ver Figura 1)

b) La solicitud a los participantes 
de realizar los dibujos de un rostro al 
experimentar una emoción en particu-
lar (Granato, Bruyer y Revillon, 1996). 
(Ver Figura 2)

En cuanto a la forma de calificar 
tanto las fotografías como los dibujos, 
se hizo a través de cuatro jueces exper-
tos en la expresión emocional facial, 
los cuales debían indicar acuerdo uná-

nime en la manifestación facial evalua-
da para calificar como acierto o error.

II. Evaluación del nivel de Intensi-
dad (Reactividad) Emocional

Para este caso, se desarrollaron ins-
trumentos de auto-reporte: una escala 
de medición, encaminada a evaluar 
pictóricamente los niveles de reac-
ción ante estímulos desencadenadores 
de una emoción y tres indicadores en 
formato Likert con formas de respues-
tas en función al acuerdo o al tiempo 
de vivencia emocional (uno para cada 
emoción básica).

a) Evaluación Pictórica. Con base 
en las definiciones de cada emoción se 
elaboraron cinco reactivos por emoción 
que reflejaran -en su forma de respuesta 
pictórica- cuatro niveles de intensidad 
(Ver rostros dibujados). Estos reactivos 
fueron sometidos a cinco jueces exper-
tos en emociones, quienes eliminaron 
redundancias o corrigieron el sentido 
de éstos. Para el diseño de las opciones 
de respuesta pictóricas, se procedió a 
identificar los elementos faciales más 
involucrados en la expresión facial de 
las emociones en cuestión propuestos 
por Ekman (2003) y con dichos com-
ponentes se dibujaron en la computa-
dora las formas graduales de expresión 
emocional (de menor a mayor intensi-
dad). En seguida se muestra un ejem-
plo de los reactivos elaborados para las 
emociones de enojo y amor, cada uno 
con su respectiva forma de respuesta 
(Ver Figura 3):
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En cuanto a su calificación, depen-
diendo de los factores obtenidos al rea-
lizar los análisis de validación de este 

instrumento, se estima qué tan intensos 
o reactivos eran los participantes, su-
mando los reactivos pertenecientes a 

Figura 1. Fotografías ejemplo para tres emociones.

Figura 2. Dibujos ejemplo para tres emociones.

Figura 3. Ejemplos de reactivos de la Evaluación Pictórica
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cada factor y dividiendo entre el núme-
ro de éstos para así lograr un puntaje de 
1 a 4 (mínimo y máximo). 

b)	 Indicadores. Se diseñaron tres 
grupos de indicadores con 5 reactivos 
cada uno equivalentes a las cinco emo-
ciones básicas mencionadas: 

¿Qué tanto lo notan los otros? En 
esta sección, se evalúa qué tanto cree 
el sujeto que las personas a su alrede-
dor notan cuando él o ella experimenta 
cada una de las emociones evaluadas; 
las opciones de respuesta van de “Nun-
ca” a “Siempre”. 

¿Qué tan Intensa es? Esta sección 
evalúa qué tan intensa considera la per-
sona que es su experiencia ante las cin-
co emociones en una escala que va de 
1 a 4, donde 1 es “Nada intensa” y 4 es 
“Muy intensa” .

¿Qué tanto dura la emoción? Esta 
parte cuestiona al participante sobre 
el lapso de tiempo que experimenta o 
continúa experimentando cada una de 
las emociones después de que éstas 
sucedieron. Las opciones de respuesta 
van desde “Sólo durante el evento” (1), 
pasando por “Todo el día” (4), hasta 
“Más de una semana” (7).

En el caso de la calificación para los 
indicadores se analizan por separado, 
pues el comportamiento de cada emo-
ción es variable.

III.	 Evaluación del enganche, 
prolongar o deshacerse de un estado 
emocional. Para lograr operacionalizar 
estas nociones se redactaron 4 reacti-

vos por emoción dando un total de 20 
reactivos en formato tipo Likert; los 
cuales indican en su forma de respues-
ta la frecuencia (de nunca -1- a siempre 
-5-) con la que las personas se engan-
chan, prolongan y se deshacen de sus 
emociones. Para esta habilidad, la ca-
lificación de los reactivos depende de 
los factores obtenidos en los análisis 
de validez realizados. Los puntajes por 
factor se obtienen sumando los reacti-
vos pertenecientes a cada factor y di-
vidiendo entre el número de éstos para 
así lograr un puntaje de 1 a 5.

Procedimiento

A partir de la revisión teórica so-
bre el papel que juega la expresión 
emocional en la capacidad de regular 
emociones así como de las formas en 
las cuales ha sido evaluada; se deter-
minó la necesidad de crear una batería 
de prueba con sub-escalas de ejecución 
máxima y de ejecución típica orientada 
a la evaluación de la dimensión expre-
siva de las emociones. La medida fue 
diseñada para evaluar cada componen-
te expresivo de las cinco emociones bá-
sicas propuestas por Fischer, Shaver y 
Carnochan (1990; en Camacho, 2002): 
amor, felicidad, enojo, tristeza y mie-
do; todo ello través de tres sub-escalas 
que obedecen a las habilidades de: 

I. Expresar en forma precisa las 
propias emociones. Para este caso se 
diseñaron dos mecanismos de evalua-
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ción: la toma de fotografías de cada 
participante ante una tarjeta estímulo 
que señalaba la emoción en cuestión y 
la presentación de cinco óvalos en los 
cuales había que dibujar la emoción so-
licitada. Ambos procedimientos se ba-
saron tanto en la investigación de Ca-
mras et al. (1993) como en una forma 
alternativa de fotografía representada 
por el dibujo.

II. Nivel de intensidad (reactividad) 
emocional. Para esta sub-capacidad 
se diseñó una medición pictórica en 
formato Likert ascendente con cuatro 
formas de respuesta que indican cua-
tro niveles de intensidad emocional 
ante oraciones también ascendentes en 
intensidad para las cinco emociones 
en cuestión. Aunado a ésta, se desa-
rrollaron tres indicadores en formato 
de respuesta tipo Likert que señalaban 
frecuencia y tiempo (qué tanto lo notan 
los otros, qué tan intensa es y cuánto 
dura el efecto de la emoción) con cin-
co reactivos cada uno relativos a la ex-
periencia emocional de las emociones 
básicas. 

III. Engancharse, prolongar o des-
hacerse de un estado emocional. Para 
esta sección se diseñaron reactivos 
para cada sub-capacidad en formato 
tipo Likert con cinco opciones de res-
puesta mostrando acuerdo.

Una vez seleccionados los reacti-
vos que permanecerían en cada una de 
las tres secciones de la Batería Gráfico-
Escrita de la Expresión Emocional; se 

pidió en universidades públicas su co-
laboración a hombres y mujeres de la 
Ciudad de México con escolaridad de 
licenciatura garantizándoseles la confi-
dencialidad y el anonimato de sus res-
puestas. Si aceptaban se les aplicaba la 
Batería y se les agradecía su participa-
ción. Finalmente, se procedió al análi-
sis estadístico de los datos para obtener 
la validez y confiabilidad de la prueba. 

RESULTADOS

Para validar y obtener la confiabili-
dad cada una de las medidas correspon-
dientes a las tres habilidades de expre-
sión emocional, se llevaron a cabo los 
siguientes análisis:

I. Evaluación de la capacidad para 
expresar emociones en forma precisa.

Para el caso de la prueba ejecución 
máxima de Expresión Emocional por 
medio de Fotografías y Dibujos, pri-
mero se estimó si las respuestas eran 
correctas o incorrectas a partir del estu-
dio realizado por parte de cuatro jueces 
expertos. Acto seguido, las calificacio-
nes fueron capturadas y a continuación 
(y por separado para fotografías y para 
dibujos) se realizaron varios análisis de 
correlación de Spearman con el fin de 
conocer la relación entre el puntaje to-
tal de las fotografías (o dibujos, según 
el caso) y cada una de las fotografías y 
dibujos para así identificar los reactivos 
sensibles y confiables a la medición de 
dicha habilidad (Ver Tablas 1 y 2). 
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Posteriormente se realizaron algu-
nos análisis de frecuencias y porcenta-
jes para corroborar que las respuestas 
correctas eran más reiterativas que las 
incorrectas lo cual brinda un índice de 
validez de facie a la prueba de fotografía 
y para la de dibujos (Ver Tablas 3 y 4).

II. Evaluación del nivel de Intensi-
dad (Reactividad) Emocional

Prueba de Reactividad o Intensi-
dad Emocional (Pictórica)

Para la validación de esta prueba, 
se realizó el tratamiento estadístico 
sugerido por Reyes Lagunes y Gar-

Tabla 1. Correlación entre puntaje total de la Prueba de Expresión 
Emocional – Fotografía y cada fotografía tomada

Tabla 2. Correlación entre puntaje total de la Prueba de Expresión 
Emocional – Dibujo y cada dibujo realizado
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Tabla 3. Frecuencias en respuestas correctas a los reactivos de la Prueba de 
Expresión Emocional - Fotografía 

Tabla 4. Frecuencias en respuestas correctas a los reactivos de la Prueba de 
Expresión Emocional - Dibujo 
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cía y Barragán (2008), iniciando con 
un análisis de frecuencias solicitando 
medidas de tendencia central y dis-
persión para depurar los reactivos de 
acuerdo a la búsqueda de conductas 
típicas o normales. Ya con esto, se 
procedió a correr una prueba T con 
el fin de evaluar la discriminación de 
los reactivos y para posteriormente 
evaluar por medio de Tablas de Refe-
rencias Cruzadas su direccionalidad. 
En este proceso no se perdió ningún 
reactivo, conservándose 21 y con ellos 
se realizó un análisis de confiabilidad 
Alpha de Cronbach (.86) y un análisis 
factorial de componentes principales 
(Índice KMO de Kaiser-Meyer-Oklin 
de .854 y Prueba de Esfericidad de 
Bartlett X2 de 1422.411, gl= 276, p= 
.000) con rotación ortogonal, con el 
fin de identificar los factores que in-
tegran a la variable, eligiéndose solo 
aquellos ítems cuya carga factorial era 
igual o mayor a .40. Dicho análisis 
arrojó cuatro factores que explican el 
54.56% de la varianza (Ver Tabla 5). 

Posterior a la obtención de estos 
factores, se realizó un análisis de corre-
lación producto-momento de Pearson 
entre ellos (Ver Tabla 6).

Indicador de ¿Qué tanto los de-
más notan en mí una emoción?

En este caso –como en los dos 
siguientes- se realizaron análisis des-
criptivos del indicador compuesto 
de 5 reactivos correspondientes a las 
emociones básicas para conocer su 

media y desviación estándar ya que 
por sí mismo cada indicador no es 
una escala o sub-escala que evalúe 
una variable, sino la forma en la que 
se comporta cada emoción por sepa-
rado en términos de lo que se está 
evaluando (p.e. cuánto creo que los 
demás notan en mí una emoción) (Ver 
Tabla 7).

Aquí se observa que las personas 
consideran que cuando sienten felici-
dad es cuando son más expresivos y 
creen que se les nota, seguido de cuan-
do sienten amor, enojo, tristeza y final-
mente miedo.

Indicador de Intensidad Emocio-
nal (¿Qué tan intensa percibe la ex-
periencia?)

Aquí nuevamente se aplicó aná-
lisis descriptivos para cada una de 
las emociones de éste para obtener 
medias y desviaciones estándar (Ver 
Tabla 8).

Los hallazgos muestran que las 
emociones que las personas perciben 
más intensas son en orden: la felici-
dad, el amor, el enojo y la tristeza (por 
encima de la media teórica) siendo el 
miedo, la emoción que menos intensa 
se siente.

Indicador de Intensidad Emocio-
nal ¿Cuánto te dura la emoción?

En esta ocasión, nuevamente se 
realizaron los análisis mencionados en 
el apartado anterior obteniéndose lo si-
guiente (Ver Tabla 9):

Al respecto, los datos indican que 
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Tabla 5. Análisis Factorial de la Prueba de Intensidad Emocional (Ejemplos)
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Tabla 6. Tabla de Intercorrelaciones entre los Factores de Intensidad 
Emocional

Tabla 7. Medias y Desviaciones Estándar para los Reactivos de                           
¿Qué tanto lo notan?

Tabla 8. Medias y Desviaciones Estándar de Intensidad Emocional                        
¿Qué tan intensa percibe la emoción?
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en términos de duración, la emoción 
que más impacta en la memoria del 
individuo es el amor, seguido de la fe-
licidad y la tristeza. Por debajo de la 
media, es decir las que menos son re-
cordadas o recreadas son el enojo y el 
miedo.

III. Prueba de Enganchar, Desha-
cerse y Prolongar Emociones

En lo que respecta a la evaluación 
de estas tres sub-habilidades, se reali-
zaron los análisis sugeridos por Reyes 
Lagunes y García y Barragán (2008) 
que indicaron que solo 18 de los 44 

Tabla 9. Medias y Desviaciones Estándar de Intensidad Emocional                 
¿Cuánto te dura la emoción?

reactivos diseñados mostraron poder 
discriminativo. Posteriormente, el aná-
lisis factorial (Índice KMO de Kaiser-
Meyer-Oklin de .713 y Prueba de Esfe-
ricidad de Bartlett X2 de 1279.386, gl= 
465, p= .000) de componentes princi-
pales con rotación ortogonal (tipo va-
rimax) arrojó 6 factores que explicaban 
el 55.74% de la varianza total. Para 
finalizar, se realizaron los análisis de 
confiabilidad Alpha de Cronbach para 
estimar la estabilidad de cada factor en-
contrándose coeficientes menores a .55 
lo cual señala que la prueba es bastante 
inconsistente en su estructura. Por ello, 

no se presentan resultados más especí-
ficos.

DISCUSIÓN

En la búsqueda de una definición 
operacional clara, completa y sensible 
a la forma en la cual se da la expresión 
emocional en México, la presente in-
vestigación se dio a la tarea de identifi-
car y medir las principales habilidades 
involucradas y desarrollar mediciones 
psicológicas adecuadas para la varia-
ble, a saber: a) La habilidad para ex-
presar las propias emociones en forma 
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precisa, b) El nivel intensidad (reactivi-
dad) emocional y c) La habilidad para 
engancharse, prologar o deshacerse de 
un estado emocional.

Con base en esto y en las pautas 
aportadas por trabajos ajenos a la cul-
tura mexicana pero cuidadosamente 
realizados, se decidió medir en forma 
diferencial cada área o habilidad. En el 
caso de la primera habilidad se exploró 
por medio de fotografías y dibujos la 
capacidad de expresión emocional de 
los participantes a este estudio, eviden-
ciándose su utilidad en su medición. 
En el caso de las fotos se encontraron 
correlaciones superiores a .52 lo que 
indica que cada reactivo o imagen re-
presenta una buena forma de medición 
de la capacidad pues aporta al puntaje 
total de la escala, lo que a su vez mues-
tra su consistencia y confiabilidad. 

Para el caso de los dibujos, se ob-
servó que las correlaciones varían de 
.22 a .61, lo cual en general habla de 
que los bosquejos de los participantes 
representan bien una forma de cono-
cer en qué grado los participantes son 
capaces de expresar una emoción, sin 
embargo, el coeficiente de .22 que es 
para el caso de la emoción de la felici-
dad indica que ése dibujo en particular 
no está colaborando tanto en la califica-
ción total de la prueba en comparación 
con los otros, como por ejemplo el .61 
para la emoción del enojo. Cabe seña-
lar que tanto para las fotografías como 
para los dibujos se presentaron resulta-

dos en cuanto a respuestas correctas vs. 
Incorrectas que indican que la mayor 
parte de los participantes tuvieron res-
puestas acertadas. Esto da a entender 
que dichas personas mostraron capaci-
dad de expresión emocional en torno a 
las emociones básicas estudiadas.

En cuanto a los niveles de intensi-
dad (reactividad) emocional medidos 
por medio del auto-reporte en sus for-
mas pictórica, ¿qué tanto lo notan los 
demás?, ¿qué tan intensa se siente? y 
¿qué tanto dura en la mente del indivi-
duo?, se observaron resultados alenta-
dores. En la sección pictórica, la cual 
estaba dirigida a conocer los niveles de 
reactividad emocional de las personas 
tomando en cuenta cuatro niveles de 
evaluación para las cinco emociones 
básicas se encontraron cuatro factores 
congruentes a la literatura: 

El factor 1 se le definió como Mie-
do debido a que incluye reactivos que 
incluyen el presenciar situaciones des-
encadenadoras de temor y amenaza 
como si alguien quiere infundir miedo 
a otra persona, ver películas de terror, 
como sentirse perseguido, etc. vincu-
ladas a la experiencia de alertamiento 
ante situaciones que pueden ser de peli-
gro, haciendo que se prepare para la ac-
ción, y la atención se fija en la amenaza 
cercana para evaluar de manera más 
adecuada de qué manera responder. Al 
respecto, Camacho (2002) confirma 
que la intensidad con la que se vive el 
miedo tiene que ver con la magnitud 
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en la percepción de un daño o peligro, 
tanto físico como psicológico, o bien 
ante situaciones en las que la persona 
se siente incapaz de llevar a cabo algu-
na función o papel. 

El factor 2 fue denominado Amor- 
Tristeza y tiene que ver con la naturale-
za mancomunada entre la emoción más 
significativa en la vida del ser humano 
(CITA) generada a partir de la vincula-
ción o acercamiento con personas a las 
que se ama así como con su antítesis, la 
falta de correspondencia o experiencia 
de eventos no placenteros que pueden 
desencadenar tristeza como la pérdida 
de una posesión querida; la separación 
física o psicológica de un ser querido; 
el fracaso; la decepción; la pérdida de 
una persona amada, de familiares, seres 
queridos, lugares o de papeles sociales 
(Bowlby, 1983); o cuando alguna per-
sona sufre una desgracia que la afecta 
directamente o a alguien más (Lelord, 
2001).

El factor 3 titulado Enojo, unió los 
reactivos que facilitan esta experiencia 
como por ejemplo no lograr el acuer-
do con alguien, esperar a alguien que 
llega tarde, sentirse víctima de una in-
justicia o bien estar en una situación 
desconocida que aunque originalmente 
fue diseñado para miedo, parece que la 
emoción que provoca es el enojo. Así, 
cuando una persona percibe una ame-
naza al auto-valor, a saber: a) cuando 
una persona considera que algo es erró-
neo, que no debería ocurrir, porque no 

lo desea, no le gusta o por que estima 
que viola las reglas de la comunidad; b) 
cuando el individuo percibe un evento 
como negativo y, por lo tanto, insopor-
table; y c) cuando el individuo extra-
pola lo negativo de la acción a quien 
lo ha realizado, quien debe ser perverso 
y merece ser castigado (Grieger, 1986; 
en Vázquez, 1994).

El factor 4 se llamó Felicidad ya 
que versa sobre aquellas situaciones 
que desencadenan una sensación de 
bienestar y gusto y que pueden surgir 
cuando una persona le sonríe a otra, 
cuando se ve a un amigo o de conver-
sar con alguien agradable. Al respecto, 
Díaz Loving y Andrade Palos (1996) 
indican que la búsqueda por la interac-
ción y el conocimiento de aquellos per-
cibidos como agradables o ante quie-
nes se experimenta atracción brindan 
al individuo posibilidades de sentirse 
bien y reforzado en su auto-concepto, 
gustos e intereses. Así, este factor reve-
la la intensidad emocional de situacio-
nes cotidianas que brindan al individuo 
oportunidades de sentirse feliz y que 
van colaborando en el bienestar subje-
tivo global de éste (Murrieta Sánchez, 
2004).

En cuanto a las medias que se re-
porta por factor, es claro que los parti-
cipantes al estudio consideran que las 
emociones que más intensamente ex-
perimentan son –en orden- el amor y la 
tristeza, el enojo y finalmente la felici-
dad y el miedo  por debajo de la media.
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Para la sección de ¿Qué tanto los 
demás notan en mí una emoción?, se 
encontró que cada uno de los estímu-
los formulados no eran susceptibles a 
ser evaluados en su confiabilidad por el 
Alpha de Cronbach ya que existe cla-
ra independencia entre las emociones 
estudiadas en cuanto a su expresión y 
percepción de otros –según el propio 
sujeto-, de tal suerte que se está abor-
dando la perspectiva que cada persona 
tiene al respecto de lo que cree que pro-
yecta y es advertido por sus interlocu-
tores sociales. Algo de tomar en cuenta 
al respecto de esta forma de evaluar a 
la variable es que puede existir cierto 
grado de error o inestabilidad en la per-
cepción que se tiene y en la suposición 
de su capacidad, la cual puede estar so-
bre o bajo-estimada. En lo que toca a 
las medias obtenidas en este indicador, 
se observa que las personas consideran 
que cuando sienten felicidad es cuan-
do creen que se les nota más, seguido 
de cuando sienten amor, enojo, triste-
za y finalmente miedo; lo cual podría 
deberse a la valencia de esta emoción 
(positiva) y a que parece ser que su ex-
presión es fácil de reflejar y leer en las 
personas. 

En la parte que explora ¿Qué tan 
intensamente se percibe la experiencia 
emocional?, cabe señalar que el indi-
cador presenta la misma situación que 
el anterior, pues la fuerza con la que se 
experimenta cada emoción puede estar 
dada por las cualidades particulares de 

cada una de ellas y por tanto compor-
tarse distinto. Ahora bien, cuando se 
estiman las medias para conocer la in-
tensidad de las emociones mencionadas 
en forma separada, los hallazgos mues-
tran que las emociones que las personas 
perciben más intensas son -en orden-: la 
felicidad, el amor, el enojo y la tristeza 
(por encima de la media teórica) siendo 
el miedo la emoción que menos inten-
sa se siente. Al respecto, Díaz Guerrero 
(2003) señala que la felicidad para los 
mexicanos representa la esperanza de 
una recompensa eterna, de una satisfac-
ción brindada a través de la aprobación 
de los miembros de su sociedad, de ahí 
que sea la que se vive más intensamente 
y en cuanto al amor, este mismo autor 
señala que esta emoción ha sido desta-
cada en la vida del mexicano debido a 
su apego a aspectos religiosos que enal-
tecen el amor al prójimo. Posteriormen-
te, las emociones negativas se puede 
decir que La Psicología del Mexicano 
señala que es más aceptada la experien-
cia de la tristeza en comparación con el 
miedo (Díaz Guerrero, 2003). 

En lo que toca al indicador de 
¿Cuánto te dura la emoción?, es Frij-
da (1996) quien rescata la importancia 
que tiene en la intensidad emocional 
aspectos como: la duración larga de una 
emoción y el impacto del estímulo apre-
ciado patente en la recurrencia del even-
to en mente; mismos que la conciencia 
tiene capacidad de recuperar. Con base 
en esta lógica es que se diseñaron estos 
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reactivos (5, uno para cada emoción 
básica) cuya referencia inmediata es 
el estudio de Sánchez Aragón (2004) 
quien aplicó un indicador similar junto 
con una escala que evaluaba el recuer-
do del último evento experimentado a 
través de varios reactivos sobre una sola 
emoción (pasión), encontrando validez 
convergente entre ellos. En lo que toca a 
este aspecto de la intensidad emocional, 
los datos indican que en términos de du-
ración, la emoción que más impacta en 
la memoria del individuo es el amor, se-
guido de la felicidad y la tristeza; y por 
debajo de la media, el enojo y el miedo. 
Al respecto, Van Weelden (1997) sugie-
re que las emociones que más se recuer-
dan son aquellas que son muestra de un 
refuerzo positivo a la persona, lo cual es 
claro en el caso del amor y la felicidad; 
asimismo Levine y Pizarro (2006) se-
ñalan que las emociones que perduran 
más en la mente de la gente son aquellas 
vinculadas a la motivación y al cumpli-
miento de metas; a diferencia de las 
emociones negativas las cuales al ser 
amenazantes y provocar falta de bien-
estar son eliminadas más rápidamente 
o incluso reprimidas y ocultadas de la 
superficie.

En lo que respecta a la escala dise-
ñada para evaluar las sub-habilidades 
de Engancharse, Deshacerse y Pro-
longar Emociones, los datos mostraron 
inicialmente capacidad discriminativa y 
una configuración factorial aceptable, lo 
que habla de una aceptable validez de 

constructo ya que fue clara la congruen-
cia entre las dimensiones obtenidas en 
dicho análisis y la teoría de la que par-
te. Sin embargo, al realizar los análisis 
de confiabilidad Alpha de Cronbach se 
identificaron coeficientes bajos (< .55) 
que señalan correlaciones bajas entre el 
total de la prueba y los reactivos que la 
conforman, lo que implica debilidad e 
inconsistencia en la medida, quizá debi-
do a que las variables por evaluar son 
procesos cognoscitivos de difícil acce-
so para el individuo, lo cual complica 
su estudio. A partir de estos hallazgos 
hay ciertas consideraciones por hacer: 
primero, que la evaluación de cada sub-
habilidad debe hacerse por separado 
para ampliar la posibilidad en su medi-
ción, segundo, que en cada caso habría 
que muestrear más específicamente los 
mecanismos cognoscitivos encargados 
de realizar cada procesamiento (en-
gancharse, prolongar o deshacerse de 
la emoción) y tercero, que habría que 
eliminar posibles efectos de variables 
que puedan resultar similares y que 
tengan un origen distinto, por ejemplo, 
para engancharse que es una capacidad 
existe la variable de empatía que es un 
rasgo de personalidad.

Con base en los resultados obteni-
dos, puede decirse que se logró diseñar 
un instrumento válido y confiable para 
estimar el componente expresivo de 
las emociones en sus dos habilidades: 
expresión de las propias emociones 
en forma precisa y nivel de intensidad 
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(reactividad) emocional; lo cual contri-
buye al estudio y entendimiento de la 
variable vista como una capacidad con 
matices (sub-habilidades) propios que 
reflejan y explican el comportamiento 
individual e interpersonal del mexica-
no. El hecho de haber sido construido 
específicamente en el contexto de dicha 
cultura hace evidente la pertinencia de 
la semántica y redacción de los reacti-
vos, el nivel de complejidad de estos 
e incluso la cantidad de oraciones en 
el caso de los indicadores. Asimismo, 
considerando su abordaje como desde 
las nociones de la ejecución máxima y 
la típica se logra examinar de una mejor 
y más amplia forma a la variable. Y por 
último, el haber planteado la evaluación 
pictórica del nivel de expresividad o 
intensidad emocional, resultó útil pues 
elimina sesgos o incomprensiones de las 
etiquetas lingüísticas que generalmente 
se usan en las escalas tipo Likert. En 
lo que respecta a la tercera habilidad: 

Engancharse, prologar o deshacerse de 
un estado emocional, los pasos a seguir 
básicamente se deben dirigir al perfec-
cionamiento de la medida para lograr 
operacionalizarla óptimamente, estimar 
su traslape con variables como lo pue-
den ser la empatía e incluso con dos ti-
pos de personalidades según Kaschel y 
Kuhl (2004): la orientada a la acción y la 
orientada a la reflexión.

Finalmente, puede señalarse que 
se logró medir en forma extensiva las 
habilidades necesarias para estimar 
la expresión emocional, las cuales se 
miden de manera independiente y en 
su conjunto evalúan de manera íntegra 
dicho aspecto. Así, la Batería Gráfico-
Escrita de la Expresión Emocional, es 
aplicable en diferentes contextos pues 
estiman las capacidades que los indi-
viduos poseen y que emanan durante 
sus intercambios sociales ya sea labo-
rales, familiares o románticos, amisto-
sos, etc. 
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